
El Nacimiento de Jesús 

Mateo 1:18 – 2:10 
Lucas 1:26 – 2:21 

Muchos años después de que Dios prometió el Salvador al mundo, los deseos de 
Dios comenzaron a ser realizados.  En el mensaje del profeta Isaías, fue dicho que 
el Salvador llegaría en forma de bebé.   

Había unos novios llamados José y María, quienes fueron comprometidos para 
casarse.  Un día, se le apareció a María un ángel diciéndole:  “Has recibido la 
bendición de Dios, El Señor está contigo”.  “No temas María, vas a dar luz a un hijo, 
y le pondrás por nombre ‘Jesús’”, (que significa el Señor salva).   

María le preguntó al ángel, “¿Cómo puede ser todo esto si nunca he dormido con un 
hombre”?  El ángel le respondió:  “Con Dios, no hay nada imposible”.  “El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, y el poder de Dios te cubrirá con su sombra; por eso el Niño 
que nacerá será llamado Hijo de Dios”.   

Entonces María  le dijo “Soy sierva del Señor; hágase conmigo conforme a su 
palabra.”  Así María se quedó embarazada. 

Como José no quiso darle mala fama a María públicamente, él decidió abandonarla 
en secreto.  Pero mientras pensaba en esto, se le apareció en sueños un ángel, 
diciéndole: “José, no temas casarte con María, porque el Niño que lleva en ella es 
del Espíritu Santo.  “María tendrá un Hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque Él 
salvará a Su pueblo de sus pecados”. 

Cuando José se despertó del sueño, hizo como el ángel le había mandado, y se 
casó con María; y no durmió con ella hasta que dio a luz a un Hijo.  Cuando el niño 
nació, José lo llamó Jesús.    

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había hablado por medio 
del mensajero Isaías, diciendo: “Mira, una mujer que nunca ha dormida con un 
hombre, tendrá a un hijo”.  “Cuando hablen de Él, van a decir Emanuel, que que 
significa, Dios con nosotros”.   

En aquellos días salió un anuncio que todos que vivían en aquella región tendrían 
que ir a su pueblo de origen para registrarse en un padrón.  Como era de la familia 
del rey David, le tocó a José irse al pueblo de Belén.   

Juntos, José y María se fueron.  Había tanta gente en el pueblo que no había dónde 
alojarse.  Por fin, encontraron un lugar donde pudieron quedarse con los animales.  
En la noche María dio a luz a su Hijo y lo envolvió en pañales y lo puso en un 
pesebre donde los animales comen.   

Mientras tanto, había pastores en los campos cuidando a sus rebaños.  De repente 
un ángel se les presentó, y la gloria de Dios brilló y los envolvió, y ellos se llenaron 



con miedo. Pero el ángel les dijo: “No tengan miedo, porque les traigo buenas 
noticias que van a llenar de alegría a toda la gente:  Hoy ha nacido, en Belén, el 
Salvador escogido por Dios.  De repente apareció una multitud de ángeles, 
alabando a Dios y diciendo: “Gloria a Dios en los cielos, Y en la tierra paz entre los 
hombres.” 

Cuando los ángeles se regresaron al cielo, los pastores se fueron a toda prisa, y 

encontraron a María y a José, y allí el Niño estaba acostado en un pesebre. 
 

Cuando Lo vieron, contaron lo que el ángel les había dicho acerca del Niño.  Todo 
pasó tal como les había dicho. 

PARA CONVERSAR 

¿Qué tiene esta historia que ver con las misiones? 

¿Cómo era el corazón de Dios en esta historia? 

¿Qué tipo de personas eran José y María? 

¿Cómo era la actitud de María en la historia? 

¿Cómo era la actitud de José? 

¿Qué hicieron los pastores al escuchar las buenas noticias? 

¿Qué hizo Dios para cumplir con su promesas dadas en las profecías? 



            


